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PRÓLOGO

La mujer con la que salía acababa de pedirle matrimonio, lo cual era extraño, ya que ninguno de los dos estaba tan borracho, ni se agradaban mucho el uno al otro.

Chandler Sloan dio otro sorbo a su whisky solo para ganar tiempo. No, había oído bien. Definitivamente, le había pedido que se casara con ella. Era extraño, él ya se lo había propuesto a alguien una vez, pero que se lo propusieran a él era una experiencia totalmente nueva.

Estudió a la mujer sentada al otro lado de la mesa en el elegante bar del hotel. Desde que, técnicamente, eran novios, la había invitado a ser su acompañante en el evento anual de recaudación de fondos de Energía Sostenible. Era hermosa. Lo reconocía. No era de extrañar que su hermano se hubiera enamorado de ella cuando eran niños.

Por supuesto, en ese tiempo, no solía usar ese tipo de vestido negro ajustado y brillante. Y no estaba tan maquillada con su larga melena pelirroja peinada hacia un lado dejando un hombro descubierto o sus labios carnosos cuidadosamente delineados y pintados y sus ojos oscurecidos con una pesada sombra.

Savannah Fitzgerald parecía salida de una revista. No era en absoluto como la otra chica a la que Chandler le había propuesto matrimonio hacía tantos años.

Aquella chica había sido sencilla: cabello despeinado, cara anodina. Lo único que Jayne tenía mejor que la seductora sentada frente a él eran sus ojos. Sí, sus ojos habían sido diferentes.

Cuando miraba a los ojos de Jayne, veía estrellas, planetas y galaxias. Veía posibilidades en las que nunca había pensado. Había visto al hombre que quería ser. El hombre que ella había pensado que podría llegar a ser. Cuando miró directamente a la mujer que tenía enfrente, solo vio ojos verdes delineados en negro: ni estrellas, ni planetas, ni posibilidades.

No debía juzgar. Estaba seguro de que su mirada reflejaba aún menos.

—Piénsalo, Chandler—. Sus labios se curvaron en las esquinas mientras rodeaba el borde de su copa de vino con el dedo.

Si hubiera sido otra mujer, en otro momento, habría tomado el gesto como un preludio de lo que vendría en el dormitorio. En cambio, tomó el gesto como lo que realmente era: un tic nervioso. —Fusionar nuestros negocios sería rentable para ambos. F&S es una buena inversión—. Savannah metió la mano en su delgado bolso y sacó un papel doblado.

Lo alisó sobre la mesa, utilizando su larga y cuidada uña para señalar una marca negra que se suponía que indicaba la frontera entre las tierras de los Sloan y los Fitzgerald. —Con tu afluencia de dinero, F&S podría construir un puente aquí—. Señaló con el dedo la línea que representaba el río que pasaba por ambas propiedades. —Esto le permitiría a mis camiones sortear los miles de acres de tierra...—, miró a su alrededor para asegurarse de que nadie los escuchara —...que los malditos VonBrandts presionaron para que se reclasificara como Bosque Nacional.

Le gustaba que fuera prudente. No quería que la escucharan hablar mal de la misma familia que dirigía la recaudación anual de fondos. El evento de caridad era para apoyar la perforación petrolera sostenible y el hábitat de los lobos o algo así. Chandler no tenía nada en contra de proteger unos cuantos pinos y los peludos animales de cuatro patas que los VonBrandts parecían tener tan en cuenta. Simplemente no le gustaba que eso le impidiera ganar dinero.

Al parecer, Savannah pensaba lo mismo, ya que continuó con su propuesta. —Con este puente, F&S podría ahorrar millones por la disminución de los gastos y el aumento de las tarifas de envío rápido. En un año, alcanzaríamos el punto de equilibrio, en dos, recuperarías tu inversión, en tres, podríamos empezar la expansión.

Como principal heredero de Sloan Enterprises, Chandler recibió muchas propuestas de negocios desde el diagnóstico de cáncer de su padre. Pero nunca una que implicara compartir su cama. —Si todo sale como dices, parece que podría ser rentable para los dos, pero también parece que soy yo quien asume todo el riesgo. Es una gran cantidad de dinero la que pides.

Sus ojos brillaban con una dureza esmeralda, tal vez por los brillos de su vestido negro o tal vez era un vistazo rápido a su alma. —Te olvidas de algo. Soy la única heredera de F&S Trucking y de las tierras Fitzgerald. Nuestros hijos heredarán de ambos lados de la familia y cuando se combinan las tierras Fitzgerald y Sloan, tendríamos...— Su voz se interrumpió para dejarlo terminar.

Chandler no tuvo problemas para completar su frase. —El mayor rancho de todo Texas.

Sonrió. —Una auténtica dinastía, en mi opinión.

Le gustaba cómo funcionaba su mente, y acostarse con ella no estaría tan mal. Un poco frío, supuso, pero no tan malo. —Sí, pero seguirías siendo la única propietaria de F&S.

Savannah desechó su preocupación con un gesto de su cuidada mano. —Por favor, Chandler, lo último que quieres hacer es dirigir otra empresa. Eres un ranchero, no un camionero. Además, necesitas una esposa. Te estás haciendo demasiado viejo para andar por ahí de soltero y la gente en los negocios toma a un hombre más en serio si cree que está asentado. Definitivamente, toman a una mujer más en serio—. El resentimiento agudizó su voz, pero era de esperar. El transporte en Texas era un negocio dominado por hombres.

—Juntos seríamos imparables—, continuó, con su voz ronca pintando el cuadro que quería que él viera. —Yo tendría el nombre Sloan respaldándome. Tú tendrías una esposa que organizaría todos esos tediosos compromisos sociales a los que odias asistir y que haría la vista gorda a todas tus, digamos, indiscreciones.

Asintió. Lo último que quería era estar a cargo de un montón de camioneros o ser fiel a una mujer que no amaba, y Savannah era lo suficientemente inteligente como para entenderlo. Bien, porque él no se metería en un negocio con una idiota.

Chandler miró el mapa dibujado a mano, calculando números en su cabeza. —Tu mejor opción es construir una carretera aquí—, señaló una zona sin marcar en el mapa. —Si vas por aquí, reducirías aún más las millas de ida y vuelta para tus camiones y el costo no sería ni mucho menos tan elevado como el de un puente. Beneficios en el primer año, si no es que antes.

Estudió el mapa unos instantes. —No estaba segura de si esa tierra era parte de Sloan Enterprises o no.

—Más o menos—. Se encogió de hombros.

—¿Es más? ¿O es menos?

El comienzo de la irritación le hizo cosquillas en el fondo de la garganta. No le gustaba que lo cuestionaran sobre los negocios. —Es más de lo que es menos.

Savannah se encogió de hombros. —Si tú dices que lo es, ¿quién soy yo para discrepar? —Ella sonrió dulcemente, pero la dureza del dinero de sus ojos le dijo que no era una tonta y que sería inteligente recordarlo. —Sabía que había elegido al vaquero adecuado.

Chandler dudó cuando el cosquilleo se convirtió en una advertencia y en los negocios, siempre escuchaba a su instinto. —¿En contraposición al equivocado? ¿Tenías a alguien más en mente?

Tomó un sorbo de vino, pero no antes de que él hubiera detectado su inquietud.

—No hay nadie más. Esto es un negocio y necesito al dueño de Sloan Enterprises como socio de negocios. Y...— Su sonrisa fue doblemente halagadora. —Todos los recursos que vienen con él. Te aseguro que no estoy buscando un alma gemela. No, elegí al hombre adecuado para este negocio.

Asintió. Ella necesitaba un hombre que entendiera cómo funcionaban las cosas y que no las complicara añadiendo amor a la mezcla. No podía culparla, incluso sentía lo mismo. Por eso su padre había puesto a Chandler al frente del negocio familiar y no a su hermano gemelo, Tatum. Su gemelo no carecía de conocimientos, pero tenía sus prioridades desordenadas. Él creía en liderar con su corazón en lugar de su cabeza y solo Dios sabe a dónde habría llevado a Sloan Enterprises.

Aun así, lo bueno de negociar un matrimonio de conveniencia era que todo podía ponerse sobre la mesa. Si ese hubiera sido el caso de su propuesta anterior , nunca habría acabado aquí. —Me alegro de que estés segura. Porque aunque no espero fidelidad, no voy a quedar en ridículo. Incluso los susurros de que mi esposa se acuesta con otros, te llevarán al tribunal de divorcio más rápido de lo que podrías decir “entrega en un día.”

—Eso es algo de lo que no tendrás que preocuparte. Si no puedo prometer fidelidad, puedo prometer discreción. Nunca oirás hablar de un escándalo de mi parte—. Ella soltó un pequeño suspiro mientras se inclinaba hacia delante, permitiéndole oler su perfume de rosas y pastos verdes. —Es un buen trato, Chandler, y fusionar nuestros negocios mediante el matrimonio es la forma menos complicada. Es bueno para los dos.

Lo era. Y tal vez después de un trago más, sería capaz de convencerse de que el hecho de que Jayne lo dejara había sido lo mejor. Y que el aroma de las rosas no la traería eternamente a su mente. Y que no habría tenido a esta hermosa pelirroja proponiéndole matrimonio si ya hubiera estado casado con esa per...

Chandler se apresuró a pedir otra ronda a la camarera, cortando sus pensamientos descendentes a mitad de la espiral. —Todavía no tengo los detalles del testamento de mi padre, pero los médicos no le dan mucho tiempo. Un mes o dos como mucho.

Savannah se inclinó hacia atrás y levantó su copa hacia él. —Entonces, esperaré con ansia tu respuesta.

Él levantó su vaso vacío como respuesta. No le cabía duda de que ella esperaría.

Había oído que el diablo tenía más paciencia que un santo, y si esto no era un matrimonio a costa de su alma, no sabía qué era. 

***
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Savannah se terminó lo último de su vino mientras esperaba que el ama de llaves trajera más toallas, su paciencia disminuía tan rápido como desaparecía el cabernet de su copa.

Tomó la copa vacía con las yemas de sus dedos mientras se sentaba encorvada en el sillón del hotel. Se llevó dos dedos a los labios e inhaló profundamente como si diera una calada a un cigarrillo imaginario, aunque hacía años que había dejado de fumar. El ritual de inhalar y exhalar profundamente la calmaba, especialmente cuando el retraso de Chandler en su oferta no era lo que había planeado.

Exhaló, imaginando anillos de humo invisibles, aunque nunca había adquirido ese particular talento, que se formaban en el ya espeso aire de la habitación del hotel. Tuvo suerte de que el deseo de fumar no la agarrara con más frecuencia, porque esta noche si hubiera tenido un paquete, habría roto su abstinencia de diez años.

Savannah apoyó la cabeza en el sillón y cerró los ojos. La ansiedad le arañaba las entrañas, haciéndola lamentar la tercera copa de vino después del champán de la fiesta.

Había hecho lo impensable esta noche: le propuso matrimonio a un hombre al que no amaba. Es curioso cómo un solo papel con la palabra VENCIDO puede dar al corazón de una mujer una perspectiva diferente.

La razón por la que su padre había decidido construir una empresa de camiones en medio de sus tierras, tan lejos de la carretera principal, estaba fuera de su alcance. Tal vez había imaginado un acuerdo con los Sloan como el que Chandler le había señalado antes. O tal vez sólo era tan mal hombre de negocios como lo había sido como padre.

Ella había sacado adelante F&S Trucking, a duras penas, pero dirigía un barco muy apretado y de alguna manera había mantenido la empresa a flote durante los últimos ocho años desde que su padre se había marchado. Y habría seguido manteniéndola a flote de no ser por los escandalosos pagos globales del préstamo comercial y la reciente recalificación del bosque circundante como terreno protegido. Antes había podido utilizar los viejos caminos de madera para acceder más rápidamente a la carretera, pero ahora no podía pasar ni un pedo sin permiso.

Savannah se la había jugado de todas las maneras posibles. Necesitaba una ruta más rápida hacia la autopista, ya fuera construyendo un puente o cortando una carretera a través de las tierras de los Sloan, nada de lo cual podía permitirse por sí misma. Un matrimonio con Chandler Sloan y su considerable inversión en F&S significaba la diferencia entre el embargo de la empresa y la casa de su familia, o los miles de dólares de beneficio que podría obtener cada mes ofreciendo el codiciado envío en dos días que sus clientes exigían y que otras empresas de transporte ofrecían.

¿Puedo realmente seguir adelante con esto? ¿Puedo casarme con un hombre cuyo corazón frío solo tiene como rival su afición al alcohol?

Savannah tocó el papel blanco y bajó la vista para leerlo, aunque había memorizado el aviso palabra por palabra. El gran sello rojo de la parte superior le produjo un escalofrío que ninguna cantidad de vino podría calentar.

Se imaginó que el Sr. Porter, el director del banco Somewhere Lending and Loan, disfrutaba al ver su estado de cuenta manchado con esa palabra roja de VENCIDO. No es que él mismo hiciera el papeleo mundano. ¿Para qué tener una secretaria si no es para hacer el trabajo sucio?

No le cabía duda de que el Sr. Porter era consciente de la deuda que Savannah tenía con él, hasta el último céntimo. El acuerdo al que habían llegado sobre cómo Savannah, una ingenua chica de diecinueve años, podía optar a hipotecar la casa de su familia y su empresa, todavía le hacía correr fragmentos de hielo por las venas.

Sacudió la cabeza como si una simple sacudida de su cabello fuera suficiente para desalojar los oscuros recuerdos. A fin de cuentas, no importaba lo que quisiera, haría lo que fuera necesario para proteger lo que era suyo, al margen del corazón negro de Chandler Sloan. Por eso aceptó su invitación al evento benéfico. La recaudación de fondos de Energía Sostenible atraía a los petroleros. No es que quisieran asistir, la mayoría odiaba toda la premisa, en realidad, pero los VanBrandt, Aaron en particular, eran demasiado importante como para arriesgarse a enojarlo.

Así que los petroleros asistieron, extendieron grandes cheques y los firmaron con sonrisas aún más falsas, luego se dieron la vuelta y fingieron que no acababan de dar dinero a la causa exacta que los iba a dejar fuera del negocio.

Pero las compañías petroleras necesitaban camiones para el transporte y Savannah, que nunca dejaba pasar una oportunidad, la había aprovechado al máximo. Había sacado su mejor vestido ceñido y escotado, sus tacones de aguja más sexys y de toda la vida, y pasó más de una hora en la peluquería perfeccionando su largo cabello rojo en un look sensual suave que garantizaba la atención de un hombre.

Y vaya si había conseguido la atención de los hombres, especialmente la del único hombre que no quería. Una cara idéntica a la de Chandler le vino a la mente, apretó su mandíbula hasta que le dolió.

No era ningún secreto que Tatum, el hermano gemelo de Chandler, no la quería. Su silencio melancólico lo decía alto y claro, así como su mirada burlona que la recorría como si quisiera masticarla y escupirla. Como si ella fuera menos que él.

No había sido ella la que se había presentado a un evento de clase alta con botas vaqueras y pantalones. Al menos había tenido el sentido común de dejar su sombrero en casa.

Savannah supuso que no le gustaba la idea de que ella saliera con su hermano por razones no románticas. Bueno, cuando uno es ingenuo, es difícil comprender las matemáticas básicas. El matrimonio se había utilizado durante años para obtener beneficios económicos y políticos; no había nada malo en asegurarse de que fuera mutuamente excluyente.

Apoyó los pies en la mesa de café que tenía delante, dejando que su gruesa bata blanca cayera a ambos lados de sus piernas desnudas. Nada más llegar a su habitación se había quitado el vestido, se había quitado los peligrosos tacones y había tirado su brasier push-up, el que le daba la ilusión de tener un escote kilométrico y unas tetas que empezaban bajo su barbilla, por la habitación. Ahora, después de una larga noche de ser amable y sutilezas sociales, lo único que quería era una ducha caliente para quitarse el olor a cigarro del cabello y lavar la sensación de las miradas lascivas de los viejos de su piel.

Savannah bebió el resto de su vino cuando sonó un golpe en su puerta.

Por fin.

Se envolvió en la bata y abrió la puerta. Allí, frente a ella, como si sus cavilaciones hubieran traído la realidad, estaba Chandler Sloan. 

Su aspecto normal y prístino estaba estropeado. Tenía el cabello un poco revuelto, la sombra a lo largo de su mandíbula un poco gruesa y los ojos más que inyectados de sangre. Había arrugas profundas en su esmoquin, un cuello desabrochado, una pajarita desabrochada. Y había estado bebiendo; podía oler el whisky desde donde estaba parada.

Cohibida, se alisó el cabello. Savannah no estaba preparada para Chandler. Sus ondas perfectamente alisadas eran un desastre, la lencería seguía en la maleta, el maquillaje tenía horas de antigüedad. Sin embargo, él estaba aquí, en su puerta, y no parecía importarle lo poco preparada que estaba.

No habló, sólo la evaluó con su mirada azul-grisácea que con una intensidad que nunca había notado... hasta ahora. ¿Por qué nunca había visto el calor que ardía tras el acero, convirtiéndolos de algo frío y duro en plata azulada líquida? ¿Siempre había existido esa pasión? ¿O era esta noche y las rondas de whisky las que habían descubierto algo que él había tenido tanto cuidado en ocultar?

—¿Chandler?— Lo dijo como una pregunta. Quería decir, ¿por qué estás aquí? ¿Por qué viniste a mi habitación? ¿Qué quieres?

Pero descubrió que no necesitaba respuestas. El calor crudo rezumaba de él como otros hombres apestaban a humo de cigarro. Se desprendía de su ropa, a través de su mirada, afectándola. De repente, la gruesa bata le pareció demasiado caliente, el suave algodón irrespirable, el cinturón alrededor de su cintura demasiado estrecho.

—Te extrañé—. Su voz era un sonido gutural de notas bajas de barítono.

Ella inhaló su sorpresa, las palabras tan poco chandlerianas, casi tiernas, y antes de darse cuenta, había dado un paso atrás. ¿Para dejarlo entrar? ¿Para protegerse de su calor? No estaba segura, y a él no parecía importarle. Dio un paso adelante. En una larga zancada, su mano estaba en su cabello, acercando su boca a la de él.

El shock la dejó inmóvil, aturdida por una pasión y un deseo que no había vislumbrado antes. Era como si fuera un hombre diferente. Un hombre enamorado de ella, un hombre que se sentía atraído por ella... ¿un hombre desesperado por ella?

Savannah no era ajena al sexo y a los hombres. Desde una edad temprana, aprendió que las mujeres tenían poder en el dormitorio. Ahí, si una mujer era lo suficientemente inteligente y dura, podía conseguir lo que quisiera. Y si esa mujer era ella, podía proteger a los que estaban más cerca de ella.

Pero ahora, con Chandler, no tenía la oportunidad de recuperar el aliento, y mucho menos de formar su seducción. La besó como un hombre hambriento. Como si hubiera estado esperando al margen durante años. Echando espuma por la boca por su única oportunidad. Con ella.

Lo cual era extraño porque Chandler y ella nunca se habían besado, y mucho menos habían tenido sexo. Nunca había habido la necesidad, el deseo, la química... hasta ahora.

Su bata se desató y se deslizó por sus hombros, dejando al descubierto sus pechos incluso cuando la puerta del hotel se abrió. Murmuró una protesta, pero la fuerte embriaguez de su beso le nubló el cerebro. Con un giro de sus caderas, la bata cayó al suelo, dejándola desnuda, excepto por la tanga de encaje negro y las manos de él que rozaron su cuerpo. Su tacto no era suave, pero tampoco áspero... simplemente la excitaba, convirtiendo su piel en un órgano sensible que parecía ardor y escalofrío al mismo tiempo.

Con su bota, cerró la puerta y la hizo girar, con la cara y el estómago pegados a la pared. Su corazón se aceleró, su boca se secó y su mente seguía dando tumbos mientras intentaba desesperadamente controlar la situación.

Savannah nunca había desperdiciado energía en avergonzarse de su cuerpo. Tenía uno bueno y lo sabía. No era el tipo de cuerpo de las mujeres en el gimnasio: que cincelaban cada músculo, que aplanaban lo que antes había sido redondeado. No, tenía el cuerpo que Dios le había dado: pechos grandes, caderas redondeadas, trasero lleno.

Era el tipo de cuerpo que los hombres querían y Savannah nunca tuvo un problema en usar sus dones para lo que estaban destinados: conseguir lo que lo que necesitaba.

Pero estando en esta posición, con la mano de Sandler enterrada en su cabello y la otra acariciando el encaje de su vientre, no era la forma en que ella imaginaba que lo seduciría. Dentro y fuera de la habitación, le gustaba ser la que tenía el control, la que llevaba la voz cantante.

No al revés. Esto... esto no había sido lo que había planeado.

Él debe haber oído sus pensamientos, ya que su palma se deslizó hacia abajo ... lentamente, con propósito. —¿Estás lista para mí?

No se podía negar que lo estaba, pero aún así, se sorprendió al escuchar un gemido que sonaba sospechosamente como un "sí" saliendo de su boca. En su mente, Savannah observó desde arriba cómo le quitaba la ropa interior, tiraba de sus caderas hacia delante y su cabeza hacia abajo. Cómo se quedaba desnuda, al ras de él, aún completamente vestido. Oyó el crujido de su ropa y luego sus manos estaban sobre sus caderas, su piel sobre la de ella, y entonces, sin preámbulos, sin burlas, solo el dulce éxtasis de su penetración, de la culminación, de la llegada a casa. Y no hubo más palabras, ni más pensamientos, sólo el deseo que parecía haber surgido de la nada, y sin embargo era lo suficientemente intenso como para sacudir sus cimientos.

Después, Savannah se desplomó contra la pared y Chandler se desplomó contra ella. No tenía equilibrio, su estómago estaba revuelto, y un sorprendente escozor en los ojos amenazaba con vencerla. Lo único que quería era que se fuera. Que la dejara en paz y la dejara recuperar el aliento y el corazón de caer en territorio desconocido. Chandler no quiso. La levantó como si no pesara nada y la llevó a la cama. Una vez allí, dejó que ella viera cómo se desnudaba, chaqueta de esmoquin, pajarita, camisa, pantalones de vestir, y luego se subió a su lado para volver a explorar su cuerpo. Y de nuevo.

La noche transcurrió en una bruma de besos susurrados que hablaban de lo hermosa, lo suave y lo encantadora que era. Hubo suaves caricias que no parecían tener nada que ver con el arte de la seducción, sino con el arte de ganar su corazón. Entre los gritos de pasión, Chandler le arrancaba ataques de risa como si volviera a tener doce años cuando le hacía cosquillas o luchaba juguetonamente con ella en la cama, revelando un lado desenfadado que la hacía preguntarse de nuevo dónde había estado escondido este hombre todo este tiempo.

Por primera vez en su vida, Savannah no se limitó a tener sexo con un hombre, sino que experimentó lo que todas las canciones y poemas country habían cantado. Lo que otras mujeres habían susurrado durante el café y en la peluquería: le hicieron el amor.

Se asustó muchísimo.

Intentó resistirse, trató de replegarse sobre sí misma, de mantener una separación que era tan crucial para ella. Chandler no quería nada de eso, tampoco. Como un hombre en su última noche antes de ir a la guerra, exigió todo de ella. Su boca era suya para explorar, sus labios eran suyos para morder, sus pechos para adorar hasta que ella olvidó no sólo por qué necesitaba protegerse... sino incluso cómo.

En el curso de una noche, Savannah Fitzgerald, la chica cuya vida había dado un vuelco el día que su padre se fue, que había asumido la responsabilidad de más de cien empleados y el bienestar mental de su madre, que había cortado toda emoción excepto la ambición para enfrentarse a decisiones que ninguna chica de diecinueve años debería afrontar, se enamoró.

Era un tipo de amor duro, estúpido y desordenado que la dejaba aturdida, temblorosa, excitada y asustada. Sobre todo asustada. Luego, esperanzada porque, por primera vez, vio que el cuento de hadas era posible. Su “felices para siempre” estaba al alcance de su mano. Su compañía estaría a salvo. Su madre también. Y el matrimonio con un hombre... se atrevía a pensar... que amaba. Unos suaves rayos de luz se asomaron por entre las cortinas revelando la ropa tirada por el suelo, las sábanas hechas un lío de marañas y nudos, y a Chandler despatarrado a su lado, aún respirando con dificultad, con un brazo sobre los ojos para esconderse del día que se avecinaba.

En la bruma del resplandor, Savannah estudió las gruesas puntas de su cabello negro, la forma perfecta de sus labios, la sombra de su mandíbula y la parte inferior del cuello que le había arañado el lado sensible de su cuello más de una vez. Tenía un cuerpo sorprendentemente en forma oculto bajo la ropa que hablaba de un hombre que trabajaba con sus manos y que pasaba los días sin camiseta al sol. Sus hombros eran amplios, su pecho ancho y liso, sus abdominales marcados.

Estaba acostado con una pierna sobre la de ella, como si quisiera mantenerla cerca, parecía tan cómodo y fácil en su cuerpo. Y completamente agotado.

Ella también estaba agotada.

Físicamente, su cuerpo zumbaba, disfrutando de la más exquisita atención que jamás había recibido. Emocionalmente, había sido rastrillada en bruto, desarraigada y plantada en territorio desconocido. Las viejas dudas y los miedos profundamente sembrados en sus entrañas brotaron, como enredaderas alrededor de su corazón, ahogándola con miedo.

Pero el valor también estaba ahí. Ella tocó su cara, sus labios, atrayendo su mirada hacia la suya. —Supongo que esto es un sí—, dijo ella.

—Lo siento mucho—, dijo él al mismo tiempo.

Su corazón se detuvo y su mano cayó con un ruido sordo a su lado.

—¿Un sí a qué?—, preguntó él.

—A mi propuesta de matrimonio—, susurró ella, las palabras eran meras bocanadas de aire entre ambos.

Chandler se levantó sobre un codo, sus ojos eran de acero helado donde antes había tanto calor. —¿Quieres. Casarte. Con. Mi. Hermano?

Negó con la cabeza, incluso cuando una comprensión enfermiza comenzó a estrellarse a su alrededor. —No. No, quiero casarme contigo.

Una sonrisa dentada se extendió por su cara, un lado más bajo que el otro, resaltando un hoyuelo en lo alto de su mejilla. Un hoyuelo que Chandler nunca había lucido. Pero Tatum sí.

—Bueno, buena suerte con eso, mujer, porque Chandler nunca se casará contigo ahora ...y a mí no me gustan las sobras.

Y esta vez, cuando las enredaderas alrededor de su corazón apretaron más y más fuerte, y las espinas cortaron más y más profundo, Savannah se convenció de que no sentía nada.
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Un año después

Savannah se apresuró a bajar las escaleras, agarrándose a la barandilla. Se había quedado dormida y ya iba tarde. Sin tiempo para desayunar, y con toda la intención de tomar una taza de café y pan tostado sobre la marcha, se apresuró a atravesar el amplio y aireado vestíbulo, con sus zapatos blancos haciendo ruido contra el suelo de baldosas.

Irrumpió en el gran comedor que su madre siempre insistía en que utilizaran, aunque sólo fueran ellas dos, y se detuvo al ver a dicha mujer. Incluso a esa hora tan temprana, su cabello rojo estaba alisado y planchado, y su rostro perfectamente maquillado mientras estaba sentada sola a los pies de la mesa, con la cabeza gacha, esperándola. El corazón de Savannah se rompió un poco, y luego, con un suspiro, se resignó a un desayuno más largo. —Buenos días, mamá.

—Ahí estás, cariño—, dijo ella, su rostro se iluminó cuando Savannah entró en el comedor. —Has estado tan ocupada, ya nunca te veo. Quería asegurarme de hacerlo hoy.

La grieta en su corazón se ensanchó, la culpa y la vergüenza trabajando en conjunto para crear la cuña perfecta. Había estado ocupada, pero había una pequeña parte de ella que admitía que también había estado evitando a su madre. A veces era más fácil.

Savannah se acercó y besó su suave mejilla, prometiendo mentalmente que lo haría mejor. Su madre se inclinó hacia ella, rodeándola con notas de rosa y lilas, su aroma característico desde que Savannah podía recordar.

Tomó asiento, decidida a apartar de su mente la importante llamada telefónica que había tenido esta mañana con Century Oil. —Bueno, me alegro de que podamos vernos ahora. Estás muy guapa, mamá. ¿Estás usando esa nueva crema facial con la que estabas tan entusiasmada?

Ella sonrió. A pesar de que se acercaba a los sesenta años, todavía tenía toda la belleza que había llamado la atención de su padre todos esos años atrás. Gloria Fitzgerald no era solo una cara bonita. Anteriormente Gloria O'Brien, de la familia O'Brien de Georgia, uno de los mayores ranchos de caballos del sur, había sido un buen partido. La forma en la que su padre había convencido a una belleza sureña para que se mudara a un polvoriento rancho de Texas había sido el tema de muchas lenguas que se movieron en su día.

Gloria sonrió con aprobación a su única hija, sus ojos verdes y su cabello rojo cereza eran el reflejo de los de Savannah. —Gracias, querida. Es muy importante que una mujer se mantenga bella. Nunca se sabe cuándo puede recibir una visita masculina—. Guiñó un ojo como si la insinuación de que hacía tiempo que no tenía una visita masculina no fuera suficiente.

—Por supuesto, y cuando vengan, asegúrate de decirles que salí a ganarme la vida—, dijo, medio en broma, medio no.

Gloria desestimó el comentario de Savannah con un significativo tsk. —Bueno, si consigues el pretendiente adecuado, no tendrás que trabajar para ganarte la vida.

Savannah apretó los labios y untó su pan tostado con mermelada en lugar de responder. Tenía que recordar que no debía tomarse las cosas tan a pecho. La forma de pensar de su madre había cambiado últimamente. Todos los especialistas a los que Savannah la había llevado decían lo mismo: no podían hacer nada. Necesitando cambiar de tema, se fijó en los pantalones de lino y la blusa blanca de su madre, demasiado formales para un día que pasaba en casa, pero hizo lo posible por mantener cualquier esperanza fuera de su voz. —Te ves bien. ¿Algún plan especial para hoy?

No es que Savannah tuviera que preguntar, los planes de su madre habían sido los mismos cada día durante años. Siempre había sido una persona hogareña, su padre era el alma de la fiesta. Cuando su padre se fue por primera vez, no le pareció extraño que no quisiera salir de casa. Savannah había estado demasiado atrapada intentando dirigir un negocio y en su propio dolor como para prestarle atención. Hasta que un día lo hizo, y fue demasiado tarde. Aparte de las visitas diarias de Gloria a los establos, no había salido de la casa en doce años.

—Tengo que salir a ver cómo están los caballos. Quería ir a montar, pero el pronóstico decía que había probabilidad de lluvia—. Gloria hizo una leve mueca.
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